
 

SOLEMNIDAD DEL NACIMIENTO DE JESUS 

Kalenda de la Navidad 
Os anunciamos, 

hermanos, una 
buena noticia, 
una gran alegría 
para todo el pue-
blo: 

Millones de años 
después de la 
creación, cuando 
la tierra era ma-
teria incandes-
cente, girando 
sobre sí misma; 

Millones de años 
después de brotar 
la vida sobre la 
faz de la tierra;  

Miles y miles de 
años después de 
que aparecieran  

los primeros humanos, capaces de recibir el Espíri-
tu de Dios;  

Unos 1.900 años después de que Abrahán, obe-
diente a la llamada de Dios, partiera de su patria 
sin saber a dónde iba; 

Unos 1.200 años después de que Moisés condu-
jera por el desierto, hacia la tierra prometida, al 
pueblo hebreo, esclavo de Egipto;  

Unos 1.000 años después de que David fuera 
ungido rey de Israel por el profeta Samuel;  

Unos 500 años después de que los judíos, vol-
vieran a la patria por decreto de Ciro, rey de los 
persas;  

En la 194 Olimpíada de los griegos; 

El año 752 de la fundación de Roma;  

El año 42 del reinado del emperador Octavio 
César Augusto, estando el universo en paz:  

El Hijo de Dios Padre, habiendo decidido salvar 
al mundo con su vida, concebido por obra del Espí-
ritu Santo, transcurridos los nueve meses de su 
gestación en el seno materno, en Belén de Judá, 
hecho hombre, nació de la Virgen María, Jesucris-
to.  

Esta solemnidad nos recuerda aquella otra, la 
más importante del año: la Pascua.  

El nacimiento de Cristo presagia su pasión y su 
resurrección gloriosa; el pesebre y la noche de Be-
lén evocan la cruz y las tinieblas del Calvario; los 
ángeles que anuncian al recién nacido a los pasto-
res nos recuerdan a los ángeles que anunciaron al 
Resucitado a los discípulos.  

Es pues la Pascua del Señor Jesús -nuestra pas-
cua, feliz Pascua- que en verdad celebramos en la 
conmemoración de la Navidad. El pueblo que habi-
taba en tinieblas vio una luz grande, y a los que 
habitaban en las sombras, una luz les brilló.  

¡ Feliz Navidad ! 
 

Evangelio 
Lucas 2, 1 14 

En aquel tiempo salió un decreto del emperador 
Augusto, ordenando hacer un censo del mundo ente-
ro. Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino 
gobernador de Siria. Y todos iban a inscribirse, cada 
cual a su ciudad. También José, que era de la casa y 
familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret en 
Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén para 
inscribirse con su esposa María, que estaba encinta.  

Y mientras estaban allí le llegó el tiempo del parto 
y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en paña-
les y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio 
en la posada. En aquella región había unos pastores 
que pasaban la noche al aire libre, velando por turno 
su rebaño. 

Y un ángel del Señor se les presentó; la gloria del 
Señor los envolvió de claridad y se llenaron de gran 
temor. El ángel les dijo: --No temáis, os traigo la 
buena noticia, la gran alegría para todo el pueblo: 
hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: 
el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal encontra-
réis un niño envuelto en pañales y acostado en un pe-
sebre. 

De pronto, en torno al ángel, apareció una legión 
del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: --
Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hom-
bres que Dios ama. 
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En los 16 días que lleva la 
Campaña Navideña de Cári-
tas se han recibido ya 6.530 € 

Antes de comenzar la Cam-
paña de este año, Cáritas Pa-
rroquial ya no disponía recur-
sos para las necesidades pre-
visibles de este mes, pues in-
cluso en este año tuvimos que 
pedir dos veces ayuda a Cári-
tas Arciprestal de Oviedo, por 
la suma de 4.000 €. Ahora 
confiamos reacudar lo sufi-
ciente para hacer frente a las  
peticiones de ayuda de estos tres meses (diciembre, 
enero y febrero) hasta el primer domingo de marzo, 
cuando se haga de nuevo la siguiente colecta dominical 
de Cáritas, ya que en febrero no se hace, por causa de 
tener la de Manos Unidas. 

Todos los donantes pueden pedir al párroco un recibo 
para Hacienda y desgravar en la Declaración de la Ren-
ta, incluso si el donativo fuera hecho en mano, pero hay 
que pedirlo antes de fin de año. 

Si prefiere hacer un donativo a través del Banco, puede 
ingresarlo en esta cuenta bancaria: 

LIBERBANK: ES74-2048-0164-8830-0400-3909 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Y la Palabra se hizo carne, 

y habitó entre nosotros 
 

La sencillez y naturalidad del Niño Jesús y su primo 
Juan, el Precursor y bautista... 

El evangelio de la Misa de medianoche se concen-
tra en el evento, en el hecho histórico. La tarea de 
mostrar el significado y el alcance de este aconteci-
miento lo confía, el evangelista, al canto que los ánge-
les entonan después de haber dado el anuncio a los 
pastores: «Gloria a Dios en lo alto del cielo y paz en la 
tierra a los hombres que ama el Señor». En el pasado 
esta última expresión se traducía de manera distinta: 
«Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad». 
Con este significado la expresión entró en el canto del 
«Gloria» y se hizo habitual en el lenguaje cristiano. 
Tras el Concilio Vaticano II se suele indicar con ella a 
todos los hombres honestos, que buscan la verdad y 
el bien común, sean o no creyentes. 

Pero se trata de una interpretación inexacta y por 
ello actualmente en desuso. En el texto bíblico original 
se trata de los hombres a los que ama Dios, que son 
objeto de la buena voluntad divina, no que ellos ten-
gan buena voluntad. De este modo, el anuncio resulta 
todavía más consolador. Si la paz se otorgara a los 
hombres por su buena voluntad, entonces se limitaría 
a pocos, a los que la merecen; pero como se otorga 
por la buena voluntad de Dios, por gracia, se ofrece a 
todos. La Navidad no apela a la buena voluntad de los 
hombres, sino que es anuncio luminoso de la buena 
voluntad de Dios hacia los hombres. 

La palabra clave para entender el sentido de la 
proclamación angélica es por lo tanto la última, la que 
habla del «querer», del «amor» de Dios hacia los hom 

bres, como fuente y origen de todo lo que Dios ha comen-
zado a realizar en Navidad. Nos ha predestinado a ser sus 
hijos adoptivos «según el beneplácito de su voluntad», es-
cribe el Apóstol; nos ha dado a conocer el misterio de su 
querer, según cuanto había establecido «en su benevo-
lencia». Navidad es la suprema epifanía de aquello que la 
Escritura llama la filantropía de Dios, o sea, su amor por 
los hombres: «Se ha manifestado la bondad de Dios y su 
amor por los hombres». 

Sólo después de haber contemplado la «buena volun-
tad» de Dios hacia nosotros podemos ocuparnos también 
de la «buena voluntad» de los hombres: de nuestra res-
puesta al misterio de la Navidad. Esta buena voluntad se 
debe expresar mediante la imitación de la acción de Dios. 
Imitar el misterio que celebramos significa abandonar todo 
pensamiento de hacer justicia solos, todo recuerdo de 
ofensas recibidas, suprimir del corazón todo resentimiento 
aún justo, y ello respecto a todos. No admitir voluntaria-
mente ningún pensamiento hostil contra nadie; ni contra 
los cercanos ni contra los lejanos, ni contra los débiles ni 
contra los fuertes, ni contra los pequeños ni contra los 
grandes de la tierra, ni contra criatura alguna que existe en 
el mundo. Y esto para honrar la Navidad del Señor, por-
que Dios no ha guardado rencor, no ha mirado la ofensa 
recibida, no ha esperado a que otro diera el primer paso 
hacia Él. Si esto no es posible siempre, durante todo el 
año, por lo menos hagámoslo en tiempo de Navidad. Así 
ésta será de verdad la fiesta de la bondad. 

P. Raniero Cantalamessa ofm cap. 



BENEDICTO XVI 

Un lugar para Jesús 
Me llega al corazón esa palabra 

del evangelista, dicha casi de pasa-
da, de que no había lugar para ellos 
en la posada. Surge inevitablemen-
te la pregunta sobre qué pasaría si 
María y José llamaran a mi puerta. 
¿Habría lugar para ellos?  

Y después nos percatamos de que esta noticia 
aparentemente casual de la falta de sitio en la posa-
da, que lleva a la Sagrada Familia al establo, es pro-
fundizada en su esencia por el evangelista Juan 
cuando escribe: «Vino a su casa, y los suyos no la re-
cibieron». 

Así que la gran cuestión moral de lo que sucede 
entre nosotros a propósito de los prófugos, los refu-
giados, los emigrantes, alcanza un sentido más fun-
damental aún: ¿Tenemos un puesto para Dios cuando 
él trata de entrar en nosotros? 
¿Tenemos tiempo y espacio pa-
ra él? ¿No es precisamente a 
Dios mismo al que rechazamos? 
Y así se comienza porque no 
tenemos tiempo para Dios. 
Cuanto más rápidamente nos 
movemos, cuanto más eficaces 
son los medios que nos permi-
ten ahorrar tiempo, menos 
tiempo nos queda disponible. 
¿Y Dios? Lo que se refiere a él, 
nunca parece urgente. Nuestro 
tiempo ya está completamente 
ocupado.  

Pero la cuestión va todavía 
más a fondo. ¿Tiene Dios real-
mente un lugar en nuestro 
pensamiento? La metodología 
de nuestro pensar está plan-
teada de tal manera que, en el 
fondo, él no debe existir. Aun-
que parece llamar a la puerta 
de nuestro pensamiento debe 
ser rechazado con algún razo-
namiento. Para que hoy sea 
considerado serio, el pensa-
miento debe estar configurado 
de manera que la «hipótesis 
Dios» sea superflua. No hay si-
tio para él.  

Tampoco hay lugar para él 
en nuestros sentimientos y de-
seos. Nosotros nos queremos a 
nosotros mismos, queremos las cosas tangibles, la fe-
licidad que se pueda experimentar, el éxito de nues-
tros proyectos personales y de nuestras intenciones. 
Estamos completamente «llenos» de nosotros mis-
mos, de modo que ya no queda espacio alguno para 
Dios. Y, por eso, tampoco queda espacio para los 
otros, para los niños, los pobres, los extranjeros.  

En el relato de la Navidad hay también una se-
gunda palabra sobre la que quisiera reflexionar con 
vosotros: el himno de alabanza que los ángeles ento-
nan después del mensaje sobre el Salvador recién 
nacido: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz 
a los hombres en quienes él se complace». 

 

S. Gregorio de Nisa ha desarrollado en sus homilías na-
videñas la misma temática partiendo del mensaje de Na-
vidad en el Evangelio de Juan: «Y puso su morada entre 
nosotros». 

Gregorio aplica esta palabra de la morada a nuestro 
cuerpo, deteriorado y débil; expuesto por todas partes al 
dolor y al sufrimiento. Y la aplica a todo el cosmos, heri-
do y desfigurado por el pecado. ¿Qué habría dicho si 
hubiese visto las condiciones en las que hoy se encuentra 
la tierra a causa del abuso de las fuentes de energía y de 
su explotación egoísta y sin ningún reparo?  

Anselmo de Canterbury, casi de manera profética, 
describió con antelación lo que nosotros vemos hoy en un 
mundo contaminado y con un futuro incierto: «Todas las 
cosas se encontraban como muertas, al haber perdido su 
innata dignidad de servir al dominio y al uso de aquellos 
que alaban a Dios, para lo que habían sido creadas; se 
encontraban aplastadas por la opresión y como descolo-
ridas por el abuso que de ellas hacían los servidores de 
los ídolos, para los que no habían sido creadas». 

Así, según la visión de 
Gregorio, el establo del men-
saje de Navidad representa la 
tierra maltratada. Cristo no 
reconstruye un palacio cual-
quiera. Él vino para volver a 
dar a la creación, al cosmos, 
su belleza y su dignidad: esto 
es lo que comienza con la 
Navidad y hace saltar de gozo 
a los ángeles. La tierra queda 
restablecida precisamente 
por el hecho de que se abre a 
Dios, que recibe nuevamente 
su verdadera luz y, en la sin-
tonía entre voluntad humana 
y voluntad divina, en la unifi-
cación de lo alto con lo bajo, 
recupera su belleza, su dig-
nidad.  

Así, pues, Navidad es la 
fiesta de la creación renova-
da. Los Santos Padres inter-
pretan el canto de los ánge-
les en la Noche santa a partir 
de este contexto: se trata de 
la expresión de la alegría 
porque lo alto y lo bajo, cielo 
y tierra, se encuentran nue-
vamente unidos; porque el 
hombre se ha unido nueva-
mente a Dios. Para los Pa-
dres, forma parte del canto 

navideño de los ángeles el que ahora ángeles y hombres 
canten juntos y, de este modo, la belleza del cosmos se 
exprese en la belleza del canto de alabanza.  

El canto litúrgico —siempre según los Padres— tiene 
una dignidad particular porque es un cantar junto con los 
coros celestiales. El encuentro con Jesucristo es lo que 
nos hace capaces de escuchar el canto de los ángeles, 
creando así la verdadera música, que acaba cuando per-
demos este cantar juntos y este sentir juntos. 

En el establo de Belén el cielo y la tierra se tocan. El 
cielo vino a la tierra. Por eso, de allí se difunde una luz 
para todos los tiempos; por eso, de allí brota la alegría y 
nace el canto. 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 
 

 

quienes lo necesiten. Ve a visitar a los huérfanos, enfermos 
y a los que estén en prisión. Todo lo que regales a tus se-
mejantes para aliviar su necesidad, lo contaré como si me 
lo hubieras dado a mí personalmente". 

Muchas personas en esta época en vez de pensar en 
regalar, hacen bazares o ventas de garaje, donde venden 
hasta lo que ni te imaginas con el fin de recaudar hasta el 
último centavo para sus nuevas compras de Navidad. Y 
pensar todo el bien y felicidad que podrían llevar a las co-
lonias marginadas, a los orfanatos, asilos, penales o fami-
liares de los presos. 

Lamentablemente, cada año que pasa es peor. Llega mi 
cumpleaños y sólo piensan en las compras, en las fiestas y 
en las vacaciones y yo no pinto para nada en todo esto. 
Además cada año los regalos de Navidad, pinos y adornos 
son más sofisticados y más caros, se gastan verdaderas 
fortunas tratando con esto de impresionar a sus amistades. 

Esto sucede inclusive en los templos. Y pensar que yo 
nací en un pesebre, rodeado de animales porque no había 
más. Me agradaría muchísimo más nacer todos los días en 
el corazón de mis amigos y que me permitieran morar ahí 
para ayudarles cada día en todas sus dificultades, para que 
puedan palpar el gran amor que siento por todos; porque 
no sé si lo sepas, pero hace más de dos mil años entregué 
mi vida para salvarte de la muerte y mostrarte el gran amor 
que te tengo. 

Por eso lo que pido es que me dejes entrar en tu cora-
zón. Llevo años tratando de entrar, pero hasta hoy no me 
has dejado. "Mira yo estoy llamando a la puerta, si alguien 
oye mi voz y abre la puerta, entraré en su casa y cenare-
mos juntos". Confía en mí, abandónate en mí. Este será el 
mejor regalo que me puedas dar. Gracias 

Tu amigo, 

Jesús. 

 

 

 
 

 

¿CÓMO REACCIONARÍAS SI RECIBIERAS ¿CÓMO REACCIONARÍAS SI RECIBIERAS ¿CÓMO REACCIONARÍAS SI RECIBIERAS ¿CÓMO REACCIONARÍAS SI RECIBIERAS 
ESTA CAESTA CAESTA CAESTA CARRRRTATATATA????    

Carta de JesúCarta de JesúCarta de JesúCarta de Jesússss    
La Navidad ha llegado y con ella los regalos, la 

cena navideña, las actividades en la parroquia, los 
viajes, etc. Toda una serie de actividades que podrían 
hacer olvidar al verdadero agasajado. Por eso, te 
compartimos esta historia sobre el verdadero sentido 
de la Navidad titulada “Carta de Jesús”.  

Querido AmigoQuerido AmigoQuerido AmigoQuerido Amigo:  Hola, te amo mucho. Como sa-
brás, nos estamos acercando otra vez a la fecha en 
que festejan mi nacimiento. El año pasado hicieron 
una gran fiesta en mi honor y me da la impresión que 
este año ocurrirá lo mismo. A fin de cuentas llevan 
meses haciendo compras para la ocasión y casi to-
dos los días han salido anuncios y avisos sobre lo 
poco que falta para que llegue. La verdad es que se 
pasan de la raya, pero es agradable saber que por lo 
menos un día del año, piensan en mí. Ha transcurrido 
ya mucho tiempo cuando comprendían y agradecían 
de corazón lo mucho que hice por toda la humanidad. 
Pero hoy en día, da la impresión de que la mayoría 
de la gente apenas sabe por qué motivo se celebra 
mi cumpleaños.  

Por otra parte, me gusta que la gente se reúna y 
lo pase bien y me alegra sobre todo que los niños se 
diviertan tanto; pero aún así, creo que la mayor parte 
no sabe bien de qué se trata. ¿No te parece? Como 
lo que sucedió, por ejemplo, el año pasado. Al llegar 
el día de mi cumpleaños, hicieron una gran fiesta, pe-
ro ¿puedes creer que ni siquiera me invitaron? ¡Ima-
gínate! ¡Yo era el invitado de honor! ¡Pues se olvida-
ron por completo de mí! Resulta que habían estado 
preparándose para las fiestas durante dos meses y 
cuando llegó el gran día me dejaron al margen. Ya 
me ha pasado tantísimas veces que lo cierto es que 
no me sorprendió.  

Aunque no me invitaron, se me ocurrió colarme 
sin hacer ruido. Entré y me quedé en mi rincón. ¿Te 
imaginas que nadie advirtió siquiera mi presencia? Ni 
se dieron cuenta de que yo estaba allí. Estaban todos 
bebiendo, riendo y pasándolo en grande, cuando de 
pronto se presentó un hombre gordo, vestido de rojo 
y barba blanca postiza, gritando: "¡jo, jo, jo!". Parecía 
que había bebido más de la cuenta, pero se las arre-
gló para avanzar a tropezones entre los presentes, 
mientras todos los felicitaban. Cuando se sentó en un 
gran sillón, todos los niños, emocionadísimos, se le 
acercaron corriendo y diciendo: “¡Santa Claus!” Cómo 
si él hubiese sido el homenajeado y toda la fiesta fue-
ra en su honor.  

Aguanté aquella "fiesta" hasta donde pude, pero 
al final tuve que irme. Caminando por la calle me sen-
tí solitario y triste. Lo que más me asombra de cómo 
celebra la mayoría de la gente el día de mi cumplea-
ños es que en vez de hacerme regalos, se obsequian 
cosas unos a otros y, para colmo, casi siempre son 
objetos que ni siquiera les hacen falta. 

Te voy a hacer una pregunta. ¿A ti no te parecería 
extraño que al llegar tu cumpleaños todos tus amigos 
decidieron celebrarlo haciéndose regalos unos a 
otros y no te dieran nada a ti? ¡Pues es lo que me pa-
sa a mí cada año! Una vez alguien me dijo: "Es que 
tú no eres como los demás, a ti no se te ve nunca; 
¿Cómo es que te vamos a hacer regalos?". Ya te 
imaginarás lo que le respondí. Yo siempre he dicho: 
"pues regala comida y ropa a los pobres, ayuda a 


